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Escuela de la administración científica 
 
La teoría de la administración científica surgió, en parte, por la necesidad de elevar la 
productividad. A principio del siglo XX, en Estados Unidos en especial, había poca oferta de mano 
de obra. La única manera de aumentar la productividad era elevando la eficiencia de los 
trabajadores. A sí fue como Frederichk W. Taylor, Henry Gantt y Frank y Lillian Gilbreth inventaron 
el conjunto de principios que se conocen como la teoría de la administración científica. 
 
Frederick W. Taylor (1856-1915) fundamentó su filosofía en cuatro principios básicos: 
 
1. El desarrollo de una verdadera ciencia de la administración, de tal manera que se pudiera 

determinar el mejor método para realizar cada tarea. 
2. La selección científica de los trabajadores, de tal manera que cada trabajador fuera 

responsable de la tarea para la cual tuviera más aptitudes. 
3. La educación y desarrollo del trabajador en forma científica. 
4. La cooperación estrecha y amistosa entre obreros y patrones. 

 
Taylor sostenía que el éxito de estos principios requería una revolución total de la mentalidad de 
los obreros y patrones. En lugar de pelearse por las utilidades, las dos partes deberían poner su 
empeño en elevar la producción y, en su opinión, al hacerlo, las utilidades aumentarían a tal grado 
que los obreros y los patrones ya no tendrían que pelearse por ellas. En pocas palabras, Taylor 
pensaba que tanto obreros como patrones tenían el mismo interés en elevar la productividad. 
 
Taylor fundamentó su sistema de administración en estudios de tiempo de la línea de producción. 
En lugar de partir de métodos laborales tradicionales, analizó y tomó el tiempo de los movimientos 
de trabajadores siderúrgicos que realizaban una serie de trabajos. A partir de este mismo estudio, 
separó cada uno de estos trabajos en sus componentes y diseñó los métodos más adecuados y 
rápidos para ejecutar cada componente. De esta manera, estableció la cantidad de trabajo que 
deberían realizar los trabajadores con el equipo y los materiales que tenían. Así mismo, sugirió a 
los patrones que les pagaran a los trabajadores más productivos una cantidad superior a la de los 
demás, usando una tasa científicamente correcta, con lo que beneficiaría tanto a la empresa como 
al trabajador. Así, se fomentaría que los trabajadores superaran los parámetros de sus resultados 
anteriores, con miras a obtener un mejor sueldo. Taylor llamó a su plan el sistema de tasas 
diferenciales. 
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Los Gilberth 
 
Frank B. y Lillian M. GIlbret (1868-1924 y 1878-1972) contribuyeron al movimiento de la 
administración científica en equipo, formado por marido y mujer. Lillian y Frank colaboraron con 
estudios sobre la fatiga y el movimiento, y se concentraron en cómo mejorar el bienestar del 
trabajador individual. Para ellos, el fin último de la administración científica era ayudar a los 
trabajadores a desarrollar todo su potencial humano. 
 
Según ellos, el movimiento y la fatiga estaban entrelazados, y con cada movimiento que se 
eliminaba, se reducía la fatiga. Con cámaras de cine, trataron de encontrar la mayor economía de 
movimientos posible para cada tarea, con objeto de elevar los resultados y disminuir la fatiga. Los 
Gilbreth afirmaban que el estudio de los movimientos mejoraría el ánimo de los trabajadores, en 
razón de los beneficios físicos evidentes y porque demostraba la preocupación de la gerencia por 
el trabajador. 
 
 
 
 
 



	  

2	  
	  

Escuela de la teoría clásica de la organización 
 
La administración científica se preocupó por elevar la productividad de la fábrica y el trabajador 
individual. La teoría clásica de la organización surgió de la necesidad de encontrar lineamientos 
para administrar organizaciones complejas, por ejemplo las fábricas. 
 
Henry Fayol 
 
Henry Fayol (1841-1925) suele ser recordado como el fundador de la escuela clásica de la 
administración, no porque fuera el primer o en estudiar el comportamiento gerencial, sino porque 
fue el primero en sistematizarlo. Fayol pensaba que las prácticas administrativas acertadas siguen 
ciertos patrones, los cuales se pueden identificar y analizar. A partir de esta premisa básica, trazó 
el proyecto de una doctrina congruente de la administración, la cual sigue conservando mucha de 
su fuerza hasta la fecha. 
 
Fayol se parecía mucho a Taylor, su contemporáneo, por su fe en los métodos científicos. Sin 
embargo, Taylor se interesaba primordialmente por las funciones de la organización, mientras que 
Fayol se interesaba por la organización total y se enfocaba hacia la administración, que, en su 
opinión, era la operación empresarial más descuidada. Antes de Fayol, en general, se pensaba 
que los gerentes nacen, pero no se hacen. No obstante, Fayol insistía en que la administración era 
como cualquier otra habilidad, que se podría enseñar una vez que se entendieran sus principios 
fundamentales. 
 
Los 14 principios de la administración de Fayol 
 
1. División del trabajo: Cuanto más se especialicen las personas, tanto mayor será la eficiencia 

para realizar su trabajo. El epitome de este principio es la línea de montaje moderna. 
2. Autoridad: Los gerentes deben girar órdenes para que se hagan las cosas. Aunque su 

autoridad formal les otorgue el derecho de mandar, los gerentes no siempre lograrán la 
obediencia, a no ser que también tengan autoridad personal (por ejemplo, la experiencia 
pertinente). 

3. Disciplina: Los miembros de una organización tienen que respetar las reglas y los acuerdos 
que rigen a la organización. Según Fayol, la disciplina es resultado de líderes buenos en todos 
los estratos de la organización, acuerdos justos (como las disposiciones para recompensar 
resultados extraordinarios) y sanciones impuestas, con buen juicio, a las infracciones. 

4. Unidad de mando: Cada empleado debe recibir instrucciones de una sola persona. Fayol, 
pensaba que si un empleado dependía de más de un gerente, habría conflictos en las 
instrucciones y confusión con la autoridad. 

5. Unidad de dirección: Las operaciones de la organización con el mismo objetivo deber ser 
dirigidas por un solo gerente y con un solo plan. Por ejemplo, el departamento de personal de 
una empresa no debe tener dos directores, cada uno con una política diferente de 
contratación. 

6. Subordinación del interés individual al bien común: En cualquier empresa, los intereses de los 
empleados no deben tener más peso que los intereses de la organización entera. 

7. Remuneración: La retribución del trabajo realizado debe se justa para empleados y 
empleadores 

8. Centralización: Al reducir la participación de los subordinados en la toma de decisiones se 
centraliza; al aumentar su papel en ella se descentraliza: Fayol pensaba que los gerentes 
debían cargar con la responsabilidad última, pero que la mismo tiempo debían otorgar a sus 
subalternos autoridad suficiente para realizar su trabajo debidamente. El problema radica en 
encontrar el grado de centralización adecuado para cada caso. 

9. Jerarquía: La línea de autoridad de una organización, en la actualidad representada por 
casillas y líneas bien definidas del organigrama, sigue un orden de rangos, de la alta gerencia 
al nivel más bajo de la empresa 
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10. Orden: Los materiales y las personas deben estar en el lugar adecuado en el momento 
indicado. Las personas, sobre todo, deben realizar los trabajos u ocupar los puestos más 
adecuados para ellas. 

11. Equidad: Los administradores deben ser amables y justos con sus subordinados. 
12. Estabilidad de personal: Las tasas elevadas de rotación de empleados socavan el buen 

funcionamiento de la organización. 
13. Iniciativa: Los subordinados deben tener libertad para concebir y realizar sus planes, aun 

cuando se puedan presentar algunos errores. 
14. Espíritu de grupo: Cuando existe el espíritu de grupo la organización tendrá una sensación de 

unión. Según Fayol, incluso los pequeños detalles podrían alentar el espíritu. Por ejemplo, 
sugería que se usara la comunicación oral, en lugar de la comunicación formal escrita siempre 
que fuera posible. 

 
Max Weber 
 
El sociólogo alemán Max Weber (1864-1920), pensando que toda organización dirigida a alcanzar 
metas, y compuesta por miles de individuos, requería un estrecho control de sus actividades, 
desarrolló una teoría de la administración de burocracias que subrayaba la necesidad de una 
jerarquía definida en términos muy estrictos y regida por reglamentos y líneas de autoridad 
definidos con toda claridad. Consideraba que la organización ideal era una burocracia con 
actividades y objetivos establecidos mediante un razonamiento profundo y con una división del 
trabajo detallada explícitamente. Weber también pensaba que la competencia técnica tenía gran 
importancia y que la evaluación de los resultados debería estar totalmente fundamentada en los 
méritos. 
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